
	 El significado de este día es obvio: el Señor Jesús 
se entrega por nuestra salvación. Litúrgicamente 
se puede resumir con la afirmación “por la Cruz 
a la luz”. La Iglesia no se detiene simplemente 
en la consideración dolorosa de la pasión del 
Señor, sino que ve en ella la victoria de la cruz 
de Cristo sobre el pecado y la muerte.

	 La liturgia de la tarde es una solemne 
celebración de la Palabra:

•	 La primera lectura se refiere al Siervo de Yavé 
de Isaías.

•	 La segunda lectura es de la carta a los Hebreos: 
en ella se nos explica el carácter salvador de la 
muerte de Jesús.

•	 Sigue la proclamación de la Pasión según el 
evangelio de San Juan; él es el único evangelista 
testigo ocular de la muerte de Jesús.

•	 La meditación de la Palabra se transforma en 
una grandiosa oración universal que abarca a 
todos los hombres y mujeres en sus diferentes 
situaciones religiosas.
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•	 El gesto simbólico de la adoración de la cruz 
nos acerca siempre más al Señor que ha 
padecido por nosotros.

•	 Completamos nuestra unión con Él por medio 
de la comunión eucarística. Hoy se entregó 
por nosotros también como comida.

	 Jesús ya no sufre ahora; pero se hace 
presente en los hombres y mujeres que sufren la 
enfermedad, la miseria, la soledad, la injusticia…
Más que compadecer a Cristo, nos corresponde 
co-padecer con los seres humanos sufrientes. 
Y aprender a llevar nuestra propia cruz para 
“completar lo que le falta a la pasión de Cristo” 
(Col 1, 24).

	 Cristo, como Dios, no conocía el dolor; se hizo 
hombre para conocer el sufrimiento humano, 
por amor liberador.

	 El Viernes Santo no se celebra la eucaristía. 
Generalmente se realiza el Vía Crucis o Camino 
de la Cruz.

¿Qué llama tu atención de este día? ¿por qué?

D e p a r t a m e n t o  d e  c a t e q u e s i s
A r z o b i s p a d o  d e  S a n t i a g oVIERNES
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